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En los años recientes, muchos escritores y filósofos han pensado 
en el barroco no como un periodo único histórico, sino como un 
conjunto de sensibilidades como dice Deleuze, sensibilidades «radia-
ting through histories, cultures and worlds of knowledge»1 en aéreas tan 
diversas como las artes, ciencias, diseño, matemáticas y filosofía. En 
esta ponencia, voy a tratar el barroco en este sentido a través de mi 
análisis de la novela El pintor de batallas por Arturo Pérez-Reverte, 
publicada en 2006. Sus novelas anteriores como la famosa serie Ala-
triste, El Club Dumas, La tabla de Flandes, La reina del sur se enfocaron 
en acción e intriga. En cambio, El pintor de batallas es una novela que 
resalta la reflexión.    
En esta novela, el protagonista Andrés Faulques, un ex fotógrafo 
de las guerras en el mundo se retira a una torre vigía de la costa —un 
símbolo significante de lo que trata la novela— para pintar un mural 
capaz de expresar todo el horror de los conflictos que ha captado en 
sus fotos. La novela se narra en las conversaciones entre Faulques e 
Ivo Markovic, un antiguo soldado croata. Markovic cuya foto que le 
ha dado a Faulques un premio. Markovic cuya vida había sido des-
truida horrorosamente por la misma foto y ahora viene como néme-
sis para vengarse de Faulques. También viene la voz de la amada 
muerta de Faulques, Olvido Ferrara quien encarna el punto de vista 
de la historia del arte y la conciencia humana. Como observa José 
Luis Charcán,  
 
1 Cita de Conley recogida en Ndalianis, 2004. 
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Con gran economía de recursos formales: cuatro personajes, de los que 
uno, Olvido Ferrara, está muerto y otro, Carmen Elsken, aparece con la 
brevedad necesaria para representar a la sociedad acomodaticia y des-
preocupada, y un espacio tan reducido como los límites de la torre, Pé-
rez Reverte construye una densa trama en la que las conversaciones de 
Faulques y Markovic, también los silencios y los recuerdos de cada uno, 
traen el mundo exterior hasta ese muro circular donde esos dos hombres 
hablan de fatalidad en crepúsculos y amaneceres2. 
 
La lectora/espectadora de la novela participa en la novela a través 
de la reflexión en que se encuentra cuando lee la novela. Reflexión 
sobre el potencial consumista de las imágenes que se refleja en la 
proliferación de sus apariciones en la tele e internet. Reflexión sobre 
la preocupación por compartir cada momento de nuestra vida con 
cualquier otro, de ‘estar allí’, el consumismo que rodea cada aspecto 
de la actividad humana ha resultado que nuestras casas, oficinas, luga-
res públicos estén inundadas por imágenes de todo tipo. La base de 
esta proliferación también es el lujo de poseer la imagen como tal. 
Cuanto más poli-céntrico es el origen de la imagen (político, cultu-
ral, espacial, temporal), más atractiva resulta ésta. La audiencia de 
estas imágenes se dedica al juego de adivinar la inter-textualidad entre 
ellas. El sentido de satisfacción por el éxito alcanzado que da este 
juego es uno de los más deseados porque no necesita que se refleje en 
el origen de las imágenes, su manera de ser creadas, o la manera de su 
uso. De hecho, llegamos a una cultura inmortalizada por las fotos de 
Diane Arbus entre otros, una «cultura [que] permite al hombre inte-
lectualizar el horror que forma parte de su vida» como afirma Arturo 
Pérez Reverte3. Esto da lugar a una reflexión «sobre la fotografía 
occidental de la guerra. Sobre la guerra fotografiada por Occidente 
[que] ignora que detrás de una foto hay una vida. O una muerte»4.  
La novela así, anima a la reflexión sobre la guerra y su representa-
ción y consumo, el rostro de la destrucción y si esta puede ser repre-
sentada. Una reflexión  
 
 
2 Charcán, 2006. 
3 Ángel-Lara, 2008. 
4 Sánchez Ron, 2006. 
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Sobre el sentido de la representación, en una época dominada por la 
técnica de la designación, por la dimensión mostrativa. ¿Cómo decir la 
iniquidad? ¿Se puede mostrar todo? Y si se hace, ¿desde qué legitimi-
dad?. . . . ¿Cómo contar el mal, cómo designarlo, como hacerlo arte? Y 
¿Cómo comprenderlo? ¿Hay una ética posible en la representación del 
mal?5  
 
Me parece que, esta novela es la más barroca de Pérez Reverte 
porque aquí él no usa el barroco como un fondo histórico para con-
tar, sino al contrario un fondo filosófico creado por estas razones y 
preguntas. Trata de desengaño y la crisis de fe, del ser humano - las 
preocupaciones más destacadas del barroco y que ahora, se reflejan en 
una cultura anestesiada, inundada por imágenes. Esta novela, la «más 
reflexiva y desoladora»6 que ha escrito Pérez Reverte refleja en su 
estructura el estilo neo-barroco adaptado por los escritores españoles 
a finales del siglo XX. Así de todas sus novelas, ésta se acerca más a la 
alegoría barroca, en su concepto, en su estructura, en su melancolía. 
La novela es curiosamente estática. Crece desde dentro. No se preo-
cupa por el desarrollo de la trama. Es una narrativa multi-capada que 
habla de un mundo en el que la quimera, lo real, lo soñado y lo ima-
ginado se mezcla con el carácter ilusorio de la realidad, con alusiones 
y auto-reflexión. Como enfatiza el mismo Pérez-Reverte, «No es 
una novela autobiográfica, no es una novela de periodistas, no es una 
novela de guerra. Lo que yo quería contar es la desolación que pro-
duce la certeza de descubrir el caos del universo. Lo que ocurre 
cuando se consta que la naturaleza no tiene sentimientos, y que go-
bierna el horror. Los hombres antiguos estaban preparados para se-
mejante desorden, pero el hombre moderno ha preferido ignorarlo. 
Y llega un tsunami y lo arrasa todo. Y se toma como una novedad 
cuando ha ocurrido siempre»7.  
 Pérez Reverte «necesitaba que el lector se horrorizara como yo 
me he horrorizado»8. Así el enfoque de la novela es el reportaje foto-
 
5 Pozuelo Yvancos, 2006. 
6 «El pintor de batallas de Pérez Reverte», en Blog El Murciélago, 
http://blogs.sawebsos.com/index.php/murcielago/2006/06/27/el_pintor_de_batalla
s_perez_reverte. 
7 Rojo, 2006. 
8 «El pintor de batallas de Pérez Reverte», en Blog El Murciélago, 
http://blogs.sawebsos.com/index.php/murcielago/2006/06/27/el_pintor_de_batalla
s_perez_reverte 
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gráfico de las guerras e imágenes del conflicto que Pérez Reverte saca 
de su propia experiencia en su carrera de fotógrafo de guerra y la 
inutilidad de estas imágenes en acabar con los conflictos para siempre, 
y ser consumidas como un fetiche. La novela es una expresión escrita 
que expresa, en las palabras de Walter Benjamín, una «concepción de 
la historia decadente y negativa en la cual no existe la redención y 
todo tiende a la destrucción […] historia de dolor, de la culpa y de 
pecado donde en un principio no existe ninguna salvación. Historia 
de la transitoriedad, de la brevedad y de lo efímero: donde nada per-
manece y todo desaparece, ‘historia de los padecimientos del mundo, 
el cual solo es significativo en las fases de su decadencia»9.  
No es algo sorprendente entonces, que encontremos, según mi 
opinión, la única novela de las que he leído, que a lo largo de su 
narrativa desde su comienzo hasta el fin, sostiene un contacto visual 
fuerte con las imágenes a través de cuadros, fotos y anuncios. La no-
vela pone a la lectora en una extraña posición voyerística donde ella 
está dominada por la luz temporal y espacial enorme articulada en el 
mural que está pintando Andrés Faulques que, 
 
abarcaba toda la pared de la planta baja de la torre vigía, en un pano-
rama continuo de veinticinco metros de circunferencia y casi tres de al-
tura, sólo interrumpido por los vanos de dos ventanas estrechas y enfren-
tadas, la puerta que daba al exterior y la escalera de caracol que llevaba a 
la planta de arriba10. 
 
La pintura de las guerras a lo largo de la historia humana se trans-
forma en la alegoría de la condición humana inmutable porque crece 
desde dentro, y representa una azarosa excursión hacia la muerte y la 
nada. Su mural es verdaderamente un barrueco, una perla irregular, 
ridícula y extraña, conmoviendo e inquietando. Es la novela misma, 
donde memoria, pintura, historia y fotógrafos se unen para producir 
nuevas formas hibridas y hacen borrosos los límites de las éticas que 
distancian a la espectadora del espectáculo que se revela en las paredes 
de la torre. El mural gigantesco es un criptograma, un rompecabezas, 
un constructo calidoscopio donde la observadora está confrontada 
 
9 Oliván Santaliestra, ‘La alegoría en El Origen del Drama Barroco Alemán de Wal-
ter Benjamín y en La Flores del Mal de Baudelaire.’ A Parte Rei.. Revista de Filosofía. 
http://serbal.pntc.mec.es/~cmunoz11/olivan36.pdf. 5 Octubre, 2010. 
10 Pérez Reverte, 2006, p. 12. 
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por «Todo lo que la historia tiene de intempestivo, de doloroso, de 
fallido, se plasma en un rostro o, mejor dicho; en una calavera»11. 
El mural así, se somete a ser una calavera que nos invita a hacer 
especulaciones, conjeturas y nada más. La mirada limitada hasta una 
calavera, no puede ofrecer algo nuevo. Solo da lugar a conjeturas. 
Cuando representa historia en una calavera, Faulques crea un objeto 
al que le falta la libertad ‘simbólica’ de expresión y preocupa por 
escapar del circulo de «no una convención de expresar, sino expre-
sión de la convención»12, y fracasa.  
En estas conjeturas, en el proceso de crear y pensar fuera de la 
imagen, el mural evoca el lenguaje literario barroco. Todo: imágenes, 
fotógrafos, una historia a lo largo de cinco siglos articulada en dife-
rentes maneras y formas descontinuadas de ver, forman un léxico 
lleno de conceptismo y culteranismo. Afortunadamente, este léxico 
se restringe a hacer bello el hecho de crearlo. Nada más. Lo que sí 
hace el mural es atrapar a Faulques en ser un héroe barroco contem-
poráneo, en la búsqueda de comprensión del «código del trazado, la 
clave del criptograma, para que el dolor y todos los dolores fuesen 
soportables»13. Le atrapa a Falques en una red de la fascinación barro-
ca con el espectáculo de horror y violencia que esta comprensión 
implica, y el mundo interno creado y hecho dinámico por estas imá-
genes, un dinamismo que no puede traducirse en hechos reales. Esto, 
da lugar solo a la tragedia de jugar con la inter-textualidad de las 
imágenes y especulaciones sobre ellas. La tragedia de Faulques es que, 
como las fotos de Mathew Brady de la guerra civil norteamericana, 
sus fotos tampoco hacen que la gente deje de crear, o participar en 
otras guerras. Faulques solo intelectualiza «el horror que forma parte 
de su vida»14, es lo único que puede hacer, porque ahora en las pala-
bras de su creador Pérez Reverte, «la fotografía ya no vale reflejo fiel 
de la realidad». Lo que no hace el mural es contemplar/examinar los 
asuntos éticos pintados en el mural que, como la alegoría barroca, 
 
11 Lucía Oliván Santaliestra. ‘La alegoría en El Origen del Drama Barroco Alemán 
de Walter Benjamín y en La Flores del Mal de Baudelaire.’ A Parte Rei.. Revista de 
Filosofía. http://serbal.pntc.mec.es/~cmunoz11/olivan36.pdf. 5 de Octubre, 2010.   
12 Oliván Santaliestra, 2004. 
13 Pérez Revert, 2006, p. 21. 
14 «El pintor de batallas de Pérez Reverte», en Blog El Murciélago, 
http://blogs.sawebsos.com/index.php/murcielago/2006/06/27/el_pintor_de_batalla
s_perez_reverte 
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crecen del dentro y nunca llega a ningún lugar. Solamente da el pla-
cer superficial de dedicarse al juego de verlo y especular sobre lo. 
Todo el esfuerzo de hacer una alegoría barroca del mural, cae en el 
abismo de la incapacidad de realizar una solución, una vía que nos 
lleve fuera del círculo de aceptar una naturaleza impersonal y la falta 
de la resistencia humana contra el caos que le rodea.  
La problemática de la modalidad se exhibe en las dos tendencias 
contradictorias del barroco: «la imposibilidad de redimir el dolor, de 
detener el curso de la historia e impedir la existencia del mal en este 
mundo terrenal [que es] la fuente de la melancolía en el Barroco», 
como indica Lucía Olivano Santaliestra. Además, como señala Walter 
Benjamín, «para el desarrollo de esta modalidad de pensamiento (el 
alegórico) el hecho de que no solo la caducidad, sino también la 
culpa tuviera que aparecer manifiestamente asentada en la esfera tanto 
de los ídolos como de los cuerpos15». Es en la propuesta de la falta de 
este intento que El pintor de batallas deja de ser solo una expresión 
estética de lo barroco y asciende al nivel existencial, lo que da lugar a 
las preguntas sobre la voluntad libre del ser humano. Así, según mi 
opinión, en esta novela, Pérez Reverte no se limita al paradigma 
kierkegaardiano de un individuo constantemente ocupado con las 
demandas religiosas y éticas sino llega al existencialismo ateo del 
Jean-Paul Sartre, y así hace contemporáneo el dilema viejo del barro-
co y hace el pintor de batallas Andrés Faulques, un héroe barroco 
contemporáneo.  
El momento esencial de la novela ocurre cuando el héroe Faul-
ques dice, que deja su responsabilidad personal, moral sobre sus fotos 
en favor de descifrar «la regla oculta que ordenaba la implacable 
geométrica del caos»16. A través de este mecanismo brillante, Pérez 
Reverte pone la lectora/espectadora también en ese momento defi-
nitivo del dilema existencial, donde ella se encuentra en una guerra 
atrapada entre salvar las vidas, aprender el horror y acabar el horror, 
en el dilema de ¿qué hago yo? ¿Puedo estar satisfecha con solo la 
capacidad de intelectualizar el horror? 
Para mí, el héroe Faulques, representa lo extremo de la reforma 
en la que el individuo se encuentra incapaz de negociar entre la 
realidad horrorosa del mundo y sus imágenes, entre un instante del 
 
15 Oliván Santaliestra, 2004. 
16 Pérez Reverte, 2006, p. 15. 
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encuentro con la imagen y el paso largo e irreversible de la historia. 
Según mi opinión, la novela expresa un deseo reflexivo para re-
visitar el impacto visual asociado con la época del barroco histórico y 
la problemática creada por este impacto con lo visual. Como un es-
critor neo-barroco, Pérez Reverte articula lo especial, lo visual, la 
memoria y lo sensorial de maneras paralelas a las del dinamismo ba-
rroco en formas que han surgido de transformaciones culturales: fo-
tografía, conflictos e intereses comerciales. Para mí, esta novela es un 
esfuerzo de comprender las fuerzas complejas y dinámicas que dan 
estructura a las culturas contemporáneas anestesiadas que crea el hé-
roe barroco contemporáneo porque 
 
Hoy, todas las fotos donde aparecen personas mienten o son sospecho-
sas, tanto si llevan texto como si no lo llevan. Dejaron de ser un testi-
monio para formar parte de la escenografía que nos rodea. Cada cual 
puede elegir cómodamente la parcela de horror con la que decorar su 
vida conmoviéndose. ¿No crees? Qué lejos estamos, date cuenta, de 
aquellos antiguos retratos pintados, cuando el rostro humano tenía alre-
dedor un silencio que reposaba la vista y despertaba la conciencia. Aho-
ra, nuestra simpatía de oficio hacia toda clase de víctimas nos libera de 
responsabilidades. De remordimientos17. 
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